
RECUERDOS 

En 1948, con 6 años de edad, me inicié en Segundo Año de Enseñanza 

Primaria de la Institución donde permanecí hasta completar el ciclo escolar en 

Sexto. 

¿Te das cuenta, querido colegio, de que nacimos en el mismo año?, ¡y hoy 

tenemos felices 80 años los dos! 

Tú sigues allí, gallardo, majestuoso y memorioso, conservando todas las 

historias  que vivimos. Ahora permites que entre en tu dominio, así que vamos 

a hablar como dos amigos y a compartir las enseñanzas que fueron el cimiento 

de mi vida.  

Es cierto, hemos estado mucho tiempo sin hablarnos, pero hoy, solo al 

escuchar tu convocatoria renace en mí el cariño que siempre orgullosamente te 

tuve, que nunca oculté y que me hace decir: “¡Aquí estoy!” 

Ya que me preguntas, debo decirte que la única y  triste anécdota personal  en 

tantos años junto a ti, fue, sin embargo,  inolvidable. 

Gracias a ella aprendí  para siempre  que los reglamentos y el respeto mutuo 

están  para  ser cumplidos, por eso te estoy agradecida a ti y a la vida. 

La historia ocurrió en Segundo Año .Fue la primera y única vez que concurrí  a 

la dirección donde me aguardaba su directora, la maestra Débora Vitale 

D’Amico  

El hecho: La disposición era clarísima: al finalizar el recreo, sonaba la campana 

que nos indicaba formar fila para entrar nuevamente a clase ordenadamente. 

Tan entretenida estaba que seguí cambiando figuritas de chocolatín Águila  

(tan común en nuestra época) con las dos compañeras de atrás, por lo tanto, 

no vi a la maestra Ofelia Ubal de Iroz hasta que ella, tocándome el hombro dijo: 

“¡Pérez, a la dirección!”“ 

Se hizo la noche profunda y vacía.  Al mismo tiempo,  mi corazón bombeaba 

tan fuerte que creí que salía de mi pecho porque sabía que a ese  primer 

episodio seguiría el segundo, en mi casa, con mis padres. 



Me vi a mí misma tan pequeña ante la inmensidad de la directora, de mi 

maestra y de las  compañeras. No había cumplido con el reglamento. La 

vergüenza fue infinita. Luego de una muy difícil noche entre despierta y 

dormida  recordando el hecho, con las primeras luces del alba,  volví a ser yo 

misma. 

Aprendí la lección para siempre. 

 Hoy te miro cuando paso por allí en las calles céntricas donde estabas, estás y 

estarás. De  paso te digo que  gracias a ello también aprendí a viajar sola hacia 

ti.  Tú estás igual, por fuera y por dentro, con tus fachadas elegantes, tus 

enormes puertas que tantas veces atravesé, tus patios, tu embaldosado blanco 

y negro y tu estructura toda que me ha hecho reconocer la  excelencia urbana 

tan distinta a otros centros que conocí .  

 Eres diferente por fuera y por dentro. ¡Cómo no responder entonces a tu 

llamado si crecimos juntos, si compartimos todos los acontecimientos de mi  

infancia, y todos los hechos relevantes del diario vivir!  Tu sabia experiencia 

siempre estuvo ahí para indicarme lo correcto. 

Allí veo las páginas dormidas de mis primeros libros, mi primer recitado en 

público, los festejos de todas las fechas patrias, mi primera demostración 

grupal de Educación Física y otros recuerdos que me son imposibles relatar en 

este momento. Te doy la tranquilidad de que esas enseñanzas fueron la base 

de mi personalidad que además practiqué en la digna profesión de médico que 

elegí. 

En los caminos de mi  memoria están también  las compañeras  cuyos destinos 

desconozco, salvo una de ellas con quien nos encontramos en la Facultad de 

Medicina. Sí, recuerdo los nombres de mis maestras: Élida Vicenzo, Aída 

Posadas, Margarita Fedele de Lescarboura y Ofelia Ubal de Iroz. No recuerdo 

Quinto Año, o volví con Vicenzo. 

Mi querido colegio, ¡gracias por sacudir mis recuerdos! ¡Te lo debía! 


